
Una intentona golpista en 
la república caribeña de Santa 

Prisca hace muchos años.

Un asunto
 muy triste y 
muy breve.

El primero de los gene-
rales cayó rápidamente.
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Envalentonado por 
los sucesos de Cuba, 
el pueblo se rebeló.

Pero la Junta en 
el poder no era tan 
perezosa ni estaba 
tan ciega como los 

señores de Cuba.

Enterraron a los muertos 
y detuvieron a los vivos.

La batalla de 
tres días en 

la capital dejó 
muchas pregun-
tas por hacer.

Y muchos 
nombres 

por decir.

Nombres que 
arrancar de las 
bocas de los 
insurgentes.
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Y esos nombres fueron 
apartados de este mundo y 

trasladados a otro.

Un lugar lla-
mado Peña Dura... 

la dura roca.

Allí traslada-
ron a una mujer 

embarazada.

Su hijo, aún por 
nacer, fue acusado 
de los delitos de 
su padre según el 
código medieval 

de la isla.

La ley de Santa 
Prisca no carece 
de misericordia.

Solo un hijo 
varón podía 
cumplir la 
condena de 
su padre.

Y el hijo 
nació varón.

Nació a la vida 
y a una cadena 

perpetua.

Tras los 
muros de 
Peña Dura.

Pero esta no 
es la historia 
del nacimiento 

de Bane.

Es la historia de 
su creación.
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Su madre también estaba presa. 
Era su guardiana.

Estaban bajo 
protección en 
la enfermería 
de la cárcel.

Yo estaba allí, 
asignado al Dr. 
Ruger. Condena-
do a Peña Dura 

durante 30 años.

Llamadme Zombi. 
Así me llamaban allí.

Vi crecer al niño 
año tras año.

Y vi cómo 
su madre 
se echaba 
a perder.

El Dr. Ruger 
no veía nada.

Yo la veía 
morir un po-
co cada día.

La esperanza 
es un ser 

vivo. Hay que 
alimentarla.
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Pero el niño 
seguía siendo 

un niño.

Crecía con 
fuerza.

No conocía 
otro lugar.

Se aprendió 
hasta el último 

rincón de 
Peña Dura.

Todos sus 
secretos.

Allí aprendió lo 
que era la vida.

Y a una edad 
demasiado 
temprana 
aprendió 

otras cosas.
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Cuando el 
niño tenía seis 
años, su madre 

renunció a 
la vida.

Solo yo 
cuidé de 
ella en 

sus últimos 
días.

Era una chica de 
campo que no podía 
sobrevivir sin que 
le diese el sol.

Y tan lejos 
de Dios.

El niño no 
derramó 

ni una 
lágrima.

Se había 
vuelto tan 
duro como 

aquel lugar. 
Su madre era 

débil, por eso 
había muerto.

Le negaron un 
entierro cristiano.

Arrojaron su cadáver 
desde Punta de Tiburón...

...Para que 
lo devorasen 
los tiburones.
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Y al niño 
lo arroja-
ron a los 

animales que 
vivían entre 
los muros.

Tu madre te 
ha dejado muy 
solo, pequeño. 
Sin más guardián 
que el Estado.

¿Entiendes?

Pero el 
Estado no es 

la madre de nadie. 
No esperes el 
mismo trato.

Debes 
defenderte 

solo, 
pequeño.

Voy a 
retirarte la 

protección. Irás 
con los presos 

comunes. Eso 
es todo.

Solo un 
niño...

...Entre aquellos 
animales de Peña 

Dura.

Yo no podía salir 
de la enfermería y 

no pude cuidar de él.

Sentí 
vergüenza.
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Niño, ¿por 
qué estás 

aquí?

Pareces 
asustado.

Y muy 
solo.

Acércate, niño. 
No me tengas 
miedo. Te pro-
tegeré de los 

demás.

Aquí 
necesitas 

tener 
amigos.

Mañana, 
entonces.

Mañana
 nos haremos 

buenos 
amigos.

Aquella primera 
noche entre los 
animales se le 
hizo eterna.
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